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EDITORIAL DEL DIRECTOR

“M e seréis testigos". Con estas palabras Jesús nos revela que estamos llamados
a ser sus testigos con nuestra vida. Esta llamada es un compromiso y, al
mismo tiempo, un don dirigido a todos nosotros, hoy más que nunca. Por eso

hemos elegido como tema
principal de nuestra revista
éste, que el Papa ha querido
que sea el tema de la Jornada
Misionera del 23 de octubre.
En un mundo cada vez más
opaco se necesitan testigos,
personas que sepan llevar la
luz de la verdad a través de
sus elecciones personales.
Para nosotros los cristianos, ya
sean laicos o religiosos,
significa que la misión no es
comunicar lo que somos, sino
anunciar y darle vida a Cristo,
en comunión con la Iglesia.
¡Podemos hacerlo todos los
días con palabras y hechos,
contando lo que vivimos y
viviendo lo que contamos!
La carga y el honor es
transmitir lo valioso que nos ha
sido confiado por Dios. Y, ser
testigos quiere decir vivir y
difundir Su esperanza. No es
casualidad que el Papa
Francisco haya representado el
Jubileo de 2025 como el
Jubileo de la Esperanza, que
será una verdadera bendición. Con la pandemia, la guerra y las grandes crisis que estamos
viviendo, es imposible que quienes no tienen esperanza puedan superar el miedo, el dolor y
la inestabilidad. Sin esperanza no hay un mañana, porque esperar significa saber mirar y
seguir adelante. Sé hoy la esperanza de Dios y acompaña a los que no la tienen a conocer
el amor del Señor, que no es abstracto y lejano, sino que está encarnado en ti. ¡Soñemos
juntos con ese mañana que aún no vemos pero que sabemos que puede estar ahí,
caminando juntos para que todos lleguemos a verla!

Nosotros somos
la esperanza de Dios
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por Paola Falcone
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PRIMER PLANO

La Madre
Fasce, una
vida plena y
generadora

elebrar la vida es importan-
te. Es saber detener el paso
de los días, recordar y agra-

decer. El 12 de octubre fue un día
de celebración para toda la familia
agustiniana de Casia y, por tanto,
también para todos los que sien-
ten un vínculo especial con ella en
Italia y en el mundo. En efecto, el
12 de octubre de 1997 se cum-
plieron 25 años de la beatificación
de la Madre Maria Teresa Fasce.

La familia agustiniana conme-
mora y agradece el don de la vi-
da de la Madre Maria Teresa Fas-
ce, una vida plena y generosa, vi-
vida incansablemente no solo en
el amor a los jóvenes. Un amor
capaz tanto de grandes cosas y
proyectos visionarios como la
construcción de la Basílica o la
Colmena, como de muchos pe-
queños gestos en la vida cotidia-
na, porque, como solía decir, “la
santidad consiste en las peque-
ñas cosas que suceden cada mi-
nuto, más que en las grandes co-
sas que suceden con poca fre-
cuencia”.

Ella lo sabía: el amor es con-
creto y esos grandes y pequeños
gestos pueden producirse donde-
quiera que estemos: en una casa,
una escuela, un hospital. Incluso
en la fatiga y el sufrimiento, cuan-
do cuestan más y, por tanto, valen

aún más. La vida de la Madre Ma-
ria Teresa Fasce no fue fácil. No le
faltaron dificultades, obstáculos,
sufrimientos y varias enfermeda-
des graves. Pero a pesar de todo,
siguió adelante dando una extraor-
dinaria prueba de fortaleza de áni-
mo y de fe, afrontando todo sin
quejarse ni desanimarse, logrando
de hecho dar sentido y valor al su-
frimiento que la acompañó duran-
te tantos años de su vida. Todo lo
vivió con la mirada dirigida hacia
el cielo y con los pies en la tierra,
confiando siempre en la Providen-
cia y haciendo al mismo tiempo
todo lo que estaba a su alcance,
con determinación y pasión.

Las celebraciones de su aniver-
sario en Casia tuvieron lugar del 8
al 12 de octubre, con un calenda-
rio de iniciativas litúrgicas (el ini-
cio del triduo, la vigilia, la Santa
Misa), además de una comedia
musical y un concierto, que supu-
so también la inauguración del ór-
gano de la Basílica.

La Madre Fasce, con sus ges-
tos, con su testimonio guiado por
la oración y la acción, nos invita a
hacer activa y concreta nuestra vi-
da cotidiana bajo la bandera de la
humildad, la humanidad y la cari-
dad. Cada uno de nosotros, en
nuestra vida, puede convertirse en
un testigo de Dios.

Las celebraciones en Casia por el aniversario de la
beatificación de la Madre Maria Teresa Fasce
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LA CASILLA DEL
PEREGRINO:
HACIA EL JUBILEO 2025

“Los cristianos representan en el mundo lo que el
alma es en el cuerpo [...]. El alma inmortal habita
en un cuerpo mortal; también los cristianos son co-
mo peregrinos que viajan entre cosas corruptibles,
pero esperan la incorruptibilidad celestial”
De la Carta a Diogneto (capítulo 6)

Este texto cristiano del siglo II-III esboza la con-
ciencia sobre la presencia de los discípulos de Je-
sús en la vida cotidiana de la sociedad, expuesta a
tanta intemperie. Diogneto es un nombre que sim-
boliza el cristiano: él conoce a Dios y, por tanto, su
presencia en el mundo, aunque peregrina, es como
el alma en el cuerpo, le hace vivir.

En la ciudad de Santa Rita, oc-
tubre es sinónimo de fiesta por-
que se celebra a la beata Maria
Teresa Fasce, histórica abadesa
del monasterio, que está impre-
sa en la historia de Casia y en
el corazón de sus devotos. Este
año, en el que se cumple el 25º
aniversario de su beatificación,
las celebraciones comenzaron
el sábado 8 de octubre con el
musical “Para el amor todo es
posible”, organizado por la Pa-
rroquia de San Pietro de Terni.
Al día siguiente, el triduo en
honor de la beata tuvo lugar en
la basílica inferior, con una vi-
gilia de oración en la que parti-
ciparon numerosos fieles el 11
de octubre.
En la mañana del 12 de octu-
bre, solemnidad de la Beata

Fasce, jóvenes estudiantes de
las escuelas locales fueron los
protagonistas de la conferencia
“La figura de la Beata Teresa
Fasce: de mujer a Madre”, mo-
derada por la presentadora de
Tv2000 Lucia Ascione, con el
historiador local Omero Sabati-
ni, el agustiniano Monseñor
Giovanni Scanavino y la direc-
tora de la Colmena de Santa
Rita Violanda Lleshaj. Los fes-
tejos alcanzaron su punto cul-
minante a las 18 horas, con la
Santa Misa celebrada en la Ba-
sílica por Monseñor Renato
Boccardo, Arzobispo de Spole-
to-Norcia. La jornada concluyó
con el concierto vespertino de
inauguración del órgano de la
Basílica, con el maestro Stefa-
no Mahanna.

CASIA EN FIESTA POR LA BEATA FASCE

a cargo de
P. Vittorino
Grossi osa
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EN CASIA LOS JÓVENES AGUSTINIANOS
RECUERDAN QUE DIOS QUIERE QUE SEAMOS
FELICES

180 chicos y chicas de 12 a 18 años, procedentes de toda Italia y
también de Malta, se reunieron a los pies de Santa Rita en el en-
cuentro de jóvenes vinculados al mundo agustiniano, en Casia del
24 al 30 de julio. Bajo el lema “no te prives de un día feliz”, el
evento, que desde hace más de 30 años es uno de los más impor-
tantes organizados por la Provincia Agustiniana de Italia, involucró
a los jóvenes, junto con los animadores, las monjas y los padres
agustinianos de Casia, en actividades y momentos de reflexión. El
encuentro estimuló a los jóvenes a abrir su corazón a Cristo, a
completar la transformación experimentada al renovar ese deseo
de verdadera felicidad, que debe ser recibida y luego donada.



por Alessia Nicoletti
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La Casa de Santa Rita
no es un proyecto,

es una razón de vida
“Donando, todo el mundo puede hacer algo

verdaderamente grande”.

“Cuando conocí el proyecto de la
Casa de Santa Rita, inmediata-
mente sentí el impulso de hacer

una donación. No tengo un salario, pero he
dado lo que he podido”. Así co-
menzó la charla entre Maria
Cusani, una joven mujer
de casi 40 años que vive
en San Benedetto del
Tronto, en la región
de las Marcas, y yo.
Conocerla, aunque
sólo sea a través
de su voz, fue sin
duda un regalo pa-
ra todo el equipo
de la Fundación
Santa Rita de Casia
onlus, porque su tes-
timonio llegó como una
nueva energía. Unos sie-
te meses después del inicio
de la recaudación de fondos
para la Casa de Santa Rita, el pro-
yecto del Monasterio de Santa Rita de Casia
para acoger a las familias de los pacientes
internados en el hospital de la ciudad, para
el que las monjas nos pidieron ayuda, las
palabras que María compartió con nosotros,
y también con vosotros, nos demostraron
que, juntos, ¡podemos cambiar realmente la

vida de tantas personas que ahora esperan
encontrar la fuerza para seguir adelante!

María siente que no ha hecho nada en
comparación con lo que le hubiera gustado

hacer, porque sabe lo importante
que es tener un punto de refe-

rencia para los enfermos y
para los familiares. “Nos

apoyamos mutuamen-
te. Yo también estoy
enferma, tengo es-
clerosis múltiple
desde 2013. Hoy,
gracias a las tera-
pias, he mejorado
y la silla de ruedas
es sólo un mal re-

cuerdo, pero duran-
te el período más di-

fícil, estuve internada
en otra región, lejos de

mis afectos. Los médicos
me dijeron que tal vez no volve-

ría a caminar y fue duro enfrentarme
a todo ello sola. Me puse a llorar con una
desconocida, pero ella no sabía qué hacer
conmigo. Esa semana me pareció eterna y
me di cuenta de que necesitas a alguien que
te dé fuerzas o ¡simplemente que te coja de
la mano!”. Esta es la razón que ha llevado a
María a apoyar el proyecto de la Casa de



FUNDACIÓN SANTA RITA
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Santa Rita, que considera necesario y tam-
bién propio. “Al donar, todos pueden tener
la oportunidad, cada uno como puede, de
hacer algo verdaderamente grande: un pro-
yecto que te hace sentir valioso, te da amor
y también una razón para vivir”.

Su voluntad es tan fuerte que María no
se detiene ahí. No sólo seguirá apoyando la
Casa de Santa Rita, sino que habla del pro-
yecto con todas las personas que conoce.
“Porque -dice- yo también estoy entre esos

enfermos que necesitan consuelo, amor y
protección. Santa Rita me dio todo esto, a
pesar de que no la conocía y justo cuando
había renunciado a todo. Me enseñó la rece-
ta de la felicidad, que consiste en dar, y
ahora mi vida es realmente vida. Por eso,
me encantaría que todos los enfermos, espe-
cialmente los que ya no quieren luchar, pu-
dieran encontrar fuerzas en la Casa de Santa
Rita... ¡qué maravilloso sería! Juntos, estoy
segura de que lograremos todo esto. Como
nos enseña Santa Rita, ¡con el amor todo es
posible y el amor nunca es suficiente!”.

María habla desde el corazón y también
te habla a ti, porque cada donación, inde-
pendientemente si es grande o pequeña, es
un gesto de amor hacia quienes necesitan re-
cibirlo. ¿Estás con nosotros en esta misión?

COMIENZAN LAS OBRAS EN 
LA CASA DE SANTA RITA
Gracias a las donaciones, se han ini-
ciado las primeras obras, que permi-
tirán la construcción de la escalera de
entrada a la Casa de Santa Rita. En
los próximos meses también les con-
taremos más sobre las obras de reno-
vación de los ambientes interiores,
que pronto estarán a disposición.
Esta meta verdaderamente importante
nos indica que juntos hemos hecho
mucho, pero aún necesitamos tu ayu-
da para completar todas las obras ne-
cesarias y abrir la Casa de Santa Rita
lo antes posible.
Tu apoyo es ahora más valioso que nun-
ca, ¡no nos abandones! María nos dice
que se necesita muy poco para realizar
este sueño común, mientras que el
amor nunca es suficiente para los que
sufren solos en las camas de los hospi-
tales. ¡Ayúdanos a llevar más y más
amor a los enfermos! ¡¡DONA AHORA!!

Banco IBAN IT64 T030 6905 2451
0000 0003 558

Correo: casilla postal nº. 1010759072
en nombre de la
Fondazione Santa
Rita de Cascia onlus

Tarjeta de crédito y
paypal a 
fondazionesantaritadacascia.org

especifica “La Casa di Santa Rita” en
el motivo del pago. ¡GRACIAS!

Maria Cusani, de San Benedetto del Tronto, abrazó inme-
diatamente el proyecto de la Casa de Santa Rita
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Cuando uno entra en la Basíli-
ca de Santa Rita de Casia
uno se siente acogido por un

abrazo, lleno de ternura y amor. Es
el abrazo de Rita que extiende a la
humanidad peregrina el abrazo que
ella misma recibió del Señor Jesús.
Rita es un auténtico testigo de Cris-
to y un testimonio siempre presente
con su ejemplo e intercesión. Se
dejó amar tiernamente por el Señor
y, como María, la hermana de Mar-

ta, vivió durante cuarenta años a los
pies de Jesús, escuchándole y recli-
nando su cabeza sobre sus rodillas,
como, con insuperable eficacia, así
lo plasmó un pintor contemporáneo
en el ábside del crucero de la Basí-
lica de Casia, justo encima de la ca-
pilla de Santa Rita.

Incluso desde sus frágiles res-
tos mortales, venerados por millo-
nes de peregrinos, Rita sigue su-
surrando discretamente las pala-
bras de San Pablo: “... cuando fui
a vosotros para anunciaros el testi-
monio de Dios, no fui con excelen-
cia de palabras o de sabiduría.
Pues me propuse no saber entre
vosotros cosa alguna sino a Jesu-
cristo, y a este crucificado. Y estu-
ve entre vosotros con debilidad, y
mucho temor y temblor; y ni mi
palabra ni mi predicación fue con
palabras persuasivas de humana
sabiduría, sino con demostración
del Espíritu y de poder, para que
vuestra fe no esté fundada en la
sabiduría de los hombres, sino en
el poder de Dios”. En efecto, el
testimonio de Cristo no son pala-
bras sabias, sino una vida insepa-
rablemente unida a Él con un
amor intenso, tierno y fuerte. 

La narración genuina de la
unión de Santa Rita con Cristo la
proporcionan los quince versos

Consagrada
totalmente a Dios
“Rita es un testigo auténtico y siempre
presente de Cristo”

Rita
extiende a la
humanidad

el abrazo
que ella
misma

recibió del
Señor 

LA ORACIÓN
Oración a la Beata Maria Teresa Fasce
Beata Maria Teresa, en el corazón de todos hay
una necesidad irreprimible de amor. Muchos, sin
embargo, confunden al maestro del amor y se
vuelven incapaces de amar. ¡Cuántos hay! Has
comprendido que Dios es el verdadero y único
maestro del Amor, ¡porque Dios es Amor! Siguien-
do los pasos de San Agustín repetiste: “Tarde te
amé, belleza tan antigua y así nueva, tarde te
amé”. Siguiendo a Santa Rita, has descubierto
que la Cruz es el hogar del Amor de Dios en medio
de nosotros. ¡Reza por nosotros para que no nos
dejemos engañar por los falsos maestros del amor!
¡Reza por nosotros para que podamos escuchar el
grito de amor que sale de las heridas de Jesús
Crucificado! Ayúdanos a responder con nuestra vi-
da para convertirnos en espejos y eco del Amor de
Dios para todos los que se nos acerquen. Amén. 
Cardenal Angelo Comastri

por el Padre Rocco Ronzani osa



(quince como los años en los
que llevó la espina de Jesús
en su carne), transcritos en el
epitafio de la “urna solemne”
de la santa (la primera reli-
quia) que data del 1457, el
año de su muerte, que inter-
pretamos así: ¡Oh, Rita, eres
bendita por la firmeza de tu vir-
tud! / Brillaste en la Cruz / don-
de tuviste agudos sufrimientos. /
Dejaste las tristezas y las angus-
tias del mundo / para encontrar
consuelo en tus dolorosas y os-
curas desgracias. / Sin embargo,
a tal sufrimiento / ¡qué gran va-
lor le diste! / Privilegiada sobre
todas las demás mujeres / ¡se te
concedió recibir una de las espi-
nas de Cristo! / No fue en una
recompensa mundana / que Ri-
ta creyó haber encontrado su te-
soro / sino sólo en el Señor Je-
sús a quien se entregó por com-
pleto. / Y no te bastaron, Rita,
tantos dolores / sino que du-
rante quince años sufriste
también la espina / de ir por la
vida más alegre”.
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A ti, Señor, te encomendamos humildemente a
nuestros difuntos, para que, al igual que en sus vi-
das terrenales han sido siempre amados por Tu In-
menso amor, también ahora, liberados de todo mal,
entren por Tu gracia en el reposo eterno. Amén.

Alessio Gennaretti (Roma - Italia)
Antonio Renzo Rastelli (Rimini - Italia)
Armando Pecorari (Castel Goffredo MN - Italia) 
Benedetto De Luca (Roma - Italia)
Carmela Borrelli (Nápoles - Italia)
Clemente Lucci (Avendita di Cascia PG - Italia) 
Domenico Patrizi (Borgo Cerreto PG - Italia)
Domenico Parmucci (Turín - Italia)

Eliade Cagnoni (Osimo AN - Italia)
Enza Berardinelli (Monteferrante CH - Italia)
Fortunato Preziosi (Montefalco PG - Italia)
Giuseppe Tomassini (S. Martino in colle PG - Italia) 
Maria Felici (Casia PG - Italia)
Maria Anna Todeschini (Montecchio Precalcino VI -
Italia) 
Maria Incoronata De Muzio (Foggia - Italia)
Riccardo Chinni (Roma - Italia)
Roberto Santagiuliana (Sarcedo VI - Italia)
Roberto Valente (Bisceglie BT - Italia)
Rosa Mottola (Aversa CE - Italia)
Rosanna Massari (Casia PG - Italia)
Salvatore Costa (Nápoles - Italia)
Sesto Buoso (Vigonza PD - Italia)
Teresa Tschabold (Sacrofano RM - Italia)

VIVEN EN CRISTO

LAS HUELLAS DE RITA
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Conoce a Jesús y aprende a amarlo
con la Madre Superiora del Monasterio de Santa Rita de Casia

TE TRAIGO A JESÚS

E l misionero es una persona
movida por el Espíritu Santo
que anuncia las grandes

obras de Dios. ¡Jesús es el auténti-
co misionero de Dios Padre! Y su
anuncio es maravilloso: Dios ama a
todas las personas y quiere tener
comunión con ellas. Reveló el rostro
del Padre con verdad y amor a tra-
vés de signos y prodigios, sin prejui-
cios, con ternura y cuidado. Por
ejemplo, con la samaritana, con Za-
queo, con el ciego Bartimeo, con la
adúltera, con la multitud hambrien-
ta y agotada que le sigue. Para
cumplir el plan del Padre, se revis-
tió de nuestra carne mortal, en el
seno de la Virgen María.

Después de recibir el bautismo
en el Jordán de manos de Juan el
Bautista, proclama: “Se ha cumpli-
do el plazo, está cerca el reino de
Dios: convertíos y creed en el Evan-
gelio”. Él fue el primero en hacerlo
y se dedicó por completo a cumplir
la voluntad del Padre, encontrando
en la oración personal, en lugares
solitarios, y en la oración pública,
en el templo, su fuerza de vida y de
relación con el Padre. Sostenido por
el Espíritu Santo, eligió, durante su
peregrinaje terrenal, a algunos hom-
bres para que estuvieran con Él, pa-
ra instruirlos y para que pudieran
experimentar directamente Su
amor. Luego, después de Pentecos-
tés, los envió a proclamar la salva-
ción a todos los pueblos, con la
asistencia del mismo Espíritu. “¡He
venido a traer fuego a la tierra!”, di-
jo. Murió en la cruz y después de
tres días resucitó, revelando así un
amor sin límites hasta el final. Aho-
ra se sienta a la derecha del Padre
como sacerdote, para interceder en
favor de la Iglesia y de toda la hu-
manidad. “El que me ve a mí, ve a
mi Padre”.

Jesús confió a la Iglesia la tarea
de continuar la misión de anunciar
el Evangelio a todos los pueblos, y
cada bautizado está llamado a di-
fundirlo allí donde vive y trabaja.
Porque quien experimenta el amor
de Dios, quien siente en su corazón
el deber del anuncio del Evangelio,
no puede guardárselo para sí mis-
mo; siente la urgencia de compartir-
lo, como hizo Jesús, y se hace servi-
dor por amor, dando su vida, en la
Iglesia, al servicio de la misión.

por Madre Maria Rosa 
Bernardinis osa

Reveló el
rostro del
Padre sin

prejuicios,
con ternura

y cuidado

Proclamamos
el amor con Él
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Beata Teresa Fasce,
retrato de una mujer

del 900

“¡Soy una madre!” 

25°
 A

N
IV

ER
SA

RI
O DE LA BEATIFICA

CIÓ
N

 

• 1997 - 2022 
• 

MADRE

MARIA TERESA

FASCE

Beata Madre Maria Teresa Fasce

13



La Madre de todos
La maternidad fue la vocación especial de la
Madre Fasce

de Mauro Papalini,
histórico agustiniano
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C uando pensamos en la Bea-
ta Maria Teresa Fasce, la
primera palabra que nos vie-

ne a la mente es “madre”: este es
el carisma más pronunciado en su
vida. Madre de sus monjas, madre
de los huérfanos (Abejitas de la
Colmena de Santa Rita, donde las
monjas acogen hoy a los menores
de familias con dificultades, ndr) y
madre de los casianos.

Las monjas la eligieron abadesa
en un momento muy delicado y,
sin embargo, logró ganarse no sólo
la confianza, sino el amor de to-
das; respondió con igual amor y
servicio total. Siempre estaba dis-
puesta a escuchar a cada una y
quería que cualquier monja le ha-
blara libremente de sus problemas.
Cuando tomaba sus decisiones lo
hacía primero escuchando a todas,



después decidía y las monjas obe-
decían, no por miedo, sino por
amor. Su maternidad espiritual fue
tan fuerte que transformó aquella
comunidad, haciéndola brillar con
una luz que aún hoy nos ilumina.
Entonces era la madre de las huér-
fanas: esas pobres niñas nacidas
en situaciones difíciles de gran pe-
nuria, no dudó en acogerlas y pre-
pararles un entorno cálido y segu-
ro. También fue la madre del pue-
blo de Casia, de hecho, eran ellos
los que la llamaban simplemente
“la madre”, ¡y realmente lo era!
Sus iniciativas trajeron trabajo y
mejoras económicas a Casia. En
efecto, durante las largas fases de
construcción de la Basílica, exigió
que en primer lugar trabajaran allí

los habitantes de Casia y la llegada
de las peregrinaciones les permitió
emprender actividades de acogida
con hoteles y nuevas estructuras.
La gratitud del pueblo de Casia ha-
cia la Madre Fasce se expresó el 2
de junio de 1946, cuando fue lle-
vada en triunfo al colegio electoral
en una muestra espontánea de
afecto. También fue madre de los
peregrinos que acudían a hablarle
de sus problemas, recibiendo
siempre apoyo moral o económico.
También era la madre a distancia
de quienes escribían al monasterio
para pedir oraciones y ayuda, con
quienes tejía una densa correspon-
dencia. En resumen, era la “ma-
dre” de todos, dentro y fuera del
monasterio.
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El 24 de septiembre de 1938, fiesta de
Nuestra Señora de la Merced, una mujer
llegó al monasterio con una niña a la que
no podía educar debido a su extrema po-
breza, por lo que se la dejó a la Madre
Fasce. La situación financiera era difícil:
los gastos de la basílica pesaban mucho,
pero la Madre no dudaba de la ayuda de
Dios. Aceptó a la niña, e incluso acogió a
otras, creando así lo que llamó la Colmena
de Santa Rita. De ahí el nombre de “Abeji-

tas” con el que todavía se conoce a las ni-
ñas y jóvenes que las monjas acogen y que
llegan de familias con dificultades econó-
micas o sociales. La Madre Fasce fue una
madre cariñosa de aquellas niñas que en-
contraron amor, educación y formación es-
piritual en el monasterio. No sólo siguió
continuamente su crecimiento, sino que,
según los testimonios, cuando estaba en
medio a ellas para jugar “se convertía en
una niña con ellas”. (Mauro Papalini)

La colmena de Santa Rita: nacida del amor
L A S  O B R A S  D E  L A  B E A T A  F A S C E

RITA Y TERESA 

Hablar de maternidad al referirse de una
monja puede parecer una paradoja. Pero
ser madre, y no sólo con sus hijos biológi-
cos, para Santa Rita era el sentido de todo,
porque siempre fue capaz de dar vida. Aún
hoy, como una madre, se entrega a todos
nosotros, sus hijos, nos escucha y nos quie-
re, procurando que nadie se sienta solo. 

Toda mujer es madre, porque en cuerpo o
espíritu, sabe acoger al otro. Esto lo
aprendió de Rita la Madre Fasce, que era
y es “Madre” de todos. En efecto, supo
hacer fructificar el don del amor de Dios,
hacia las monjas, hacia los ciudadanos de
Casia y las Abejitas, las niñas a las que se
entregó por completo.
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El 30 de marzo de 1956 llegó
a su fin el viaje terrenal de
la Sierva de Dios María Lui-

sa Godeau Leal, fundadora de las
Hermanas Agustinianas de Nues-
tra Señora del Socorro. La suya
fue una vida de amor y servicio al
prójimo, especialmente a los an-
cianos y enfermos, en los que veía
la presencia de Dios.

Nacida en Ciudad de México en
1874, hija única de padre francés y
madre mexicana, de joven mostró
una gran inteligencia y una actitud
abierta hacia el mundo. Tras una
buena educación, trabajó como
maestra de primaria durante 28
años, enseñando a los niños a ser
buenos ciudadanos y auténticos
cristianos. Al experimentar la enfer-
medad, comprendió mejor la empa-
tía hacia los enfermos. Así, se unió
a la Cruz Roja Mexicana como vo-
luntaria. Pero su genuino espíritu
de servicio cristiano la hizo querer
más. Así que, guiada por algunos
agustinianos, fundó una congrega-
ción bajo el patrocinio de Nuestra
Señora del Socorro, para prestar
ayuda concreta a los necesitados,
especialmente a las niñas y a los
ancianos. El 25 de abril de 1943,

el primer grupo de
hermanas profesa
según la Regla de
San Agustín. Gode-
au Leal tomó el
nombre de María de
la Eucaristía y del
Espíritu Santo y diri-
gió el instituto du-
rante algunos años.

Mujer libre, fuer-
te y tenaz, arraiga-
da en una fe senci-
lla y activa, con-
templaba a Cristo
en los necesitados.

Como Santa Rita,
unió su propia vo-
luntad a la del Se-
ñor, abrazando la vi-
da religiosa a una
edad madura como respuesta a la
llamada de Dios. Su fuerza interior
la llevó a la contemplación de la
Cruz. Llena de espiritualidad agusti-
niana, respondió al amor de Dios a
través del amor sincero al prójimo.
Como murió con fama de santidad,
en 2006 se abrió el proceso de bea-
tificación, que actualmente está en
fase de estudio en la Congregación
para las Causas de los Santos.

Llamada al servicio
del prójimo
La Sierva de Dios María Luisa Godeau Leal

Respondió al
amor de Dios
mediante el
amor sincero
al prójimo

por Padre Josef Sciberras osa,
Postulación
General agustiniana AGUSTINIANOS

El Postulador General de la Curia Generalicia de la Orden de San
Agustín promueve las causas de canonización de quienes pertene-
cen a la familia agustiniana. Información: postulazione@osacuria.org
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“A l final de nuestra existen-
cia no se nos preguntará
si hemos sido creyentes,

sino si hemos sido creíbles”. Con
esta frase, el beato Rosario Livatino
respondía a quienes le interpelaban
sobre la importancia del testimonio
de un católico en la vida cotidiana.
Si ese católico es también un sacer-
dote, ¡entonces el discurso se vuelve
verdaderamente desafiante! Por eso,
con la fraternal colaboración del her-
mano Massimo Monacelli, agustinia-
no de la comunidad de Casia de la
que es ecónomo y sacristán en la
Basílica, queremos contaros una
historia maravillosamente real que

combina fidelidad, coherencia, dis-
ponibilidad, sencillez y espirituali-
dad. Es la historia del padre Mario
Di Quinzio, agustiniano de Casia,
que nació en Caprafico, en el muni-
cipio de Teramo, en la región de los
Abruzos, el 28 de octubre de 1934
y que el 29 de junio cumplió 60
años de sacerdocio. La del padre
Mario fue un camino de vida que
cambió muchas vidas. Tras sus estu-
dios y noviciado en San Gimignano
(Toscana), llegó a Umbría, a Gubbio,
para ocuparse de la pastoral juvenil.
Lo hace poniendo la pasión de un
corazón joven que sabe que tiene
que dirigir esas almas en busca de

Testimonio de fraternidad
y caridad 
Con el hermano Massimo Monacelli, la historia de los
60 años de sacerdocio del padre Mario Di Quinzio

Una historia
que combina

fidelidad,
coherencia,

disponibilidad
y

espiritualidad

por Carmela Mascio
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Las Abejitas de la Colmena de Santa Rita, a
la que el padre Mario siguió durante años
como capellán, le han brindado sus abrazos



sí mismas y de Dios, y lo hace con
tal intensidad que “deja el corazón”,
como él mismo dice. Fue precisa-
mente en Gubbio donde el hermano
Massimo conoció al padre Mario, en
la parroquia de San Agustín. El her-
mano Massimo era poco más que un
niño, pero recuerda bien cómo
aquella pequeña fraternidad se con-
virtió en luz y sal para toda la ciu-
dad. El Concilio Vaticano II acababa
de terminar y el padre Mario ya po-
nía en práctica lo que había dicho el
Papa San Juan XXIII: «Abrir las ven-
tanas para que entre aire fresco en
la Iglesia”. Con los chicos de la pa-
rroquia (y no sólo) inició actividades
sociales que pusieron en marcha
una verdadera catequesis vivencial
diaria. En grupos, los recogía en el
campo y los llevaba a visitar a los
ancianos en los asilos. Con el con-
sentimiento de los hermanos, el
claustro del convento se convirtió en
una cancha de baloncesto y volei-
bol. ¡Y el sótano de la parroquia en
una sala de juegos! El hermano
Massimo dice tiernamente: “La pa-
rroquia fue el segundo hogar para
mí y para muchos, y cuando, a los
35 años, elegí consagrarme, ¡el
ejemplo a seguir era claro!”.

La obediencia llevó entonces al
padre Mario por toda Umbría y dos
veces a Casia, donde fue rector
del santuario y capellán de la Col-
mena de Santa Rita (proyecto de
acogida del monasterio para me-
nores de familias con dificultades
económicas y sociales, ndr). En
las tierras de Rita, el padre Mario
hace de la disponibilidad su hábi-
to. Para él es un honor y un privi-
legio servir por amor de Cristo.

Dondequiera que el Padre Mario
haya estado, vive la fraternidad y

ha sido capaz de marcar la diferen-
cia recuperando acciones, personas
y situaciones: ¡una vocación cen-
trada en el hombre, ¡como el mayor
tesoro que hay que atesorar a los
ojos de Dios! Después de 60 años,
nada ha cambiado. En su mente,
tal vez, se hayan desvanecido algu-
nos recuerdos, pero ninguna de las
almas que conoció, educó, escuchó
y siguió no ha estado presente.
¿Cómo es posible? Si has aprendi-
do a mirar más allá, si la Palabra
de Dios ha sido la luz en tus pasos,
si tienes como guía a la santa de
los imposibles, entonces la opción
de ser sacerdote, para siempre, se-
gún el carisma agustiniano, es po-
sible porque no es un hombre que
trabaja sino el amor de Dios el que
genera lo que es necesario ser.

Damos gracias por el Padre Ma-
rio, por lo que ha sabido hacer y
encarnar, pero sobre todo la Comu-
nidad Agustiniana y la Iglesia le
agradecen el ejemplo tangible de
su ser sacerdote.

Gracias Padre Mario porque eres
testigo de que, por amor, se puede
ser “sacerdote para siempre a la
manera de Melquisedec (Carta a los
hebreos, capítulo 7)”.

En Casia fue
Rector del
Santuario y
Capellán de
la Colmena
de Santa Rita

No es el
hombre el
que trabaja
sino el amor
de Dios

AGUSTINIANOS
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Junto al P. Mario, otros cinco agustinianos
celebraron el 29 de junio en la Basílica de
Santa Rita sus 60 años de sacerdocio



Una nueva amiga
desde el cielo
Alena trajo a
Santa Rita a Sered’

  

E l 8 de diciembre de 2020,
la reliquia de Santa Rita lle-
gó a la parroquia de San

Juan Bautista en Sered', en la par-
te occidental de Eslovaquia. Un
país en el que la devoción a Santa
Rita mueve sus pasos desde la
ciudad de Košice, en el este, don-
de hay un santuario dedicado a la
taumaturga inaugurado hace ape-
nas cuatro años y que fue protago-
nista del hermanamiento con Ca-
sia en 2018. La comunidad agus-
tiniana de Košice es muy activa y
difunde el conocimiento de la san-
ta por todo el país. Sin embargo,
la llegada de la reliquia a Sered'
cuenta también con la ayuda de
una mujer, Alena Kurilova, que
descubre la existencia de Santa
Rita casi por casualidad. Envuelta
en un accidente de coche, Alena
busca en Internet una oración pa-
ra casos imposibles y lo que se le
aparece es una imagen de Santa
Rita. Alena comienza a encomen-
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por Rita Gentili

RITA TAMBIÉN ESTÁ AQUÍ

País: Eslovaquia 
Ciudad: Sered’
A saber: Celebrando la Santa Misa con la que se
recibió la reliquia de Santa Rita en la iglesia de
San Juan Bautista de Sered' estuvo el padre Juraj
Pigula, prior de la comunidad agustiniana de Ko-
šice, responsable también de la llegada de una
estatua de la santa a dicha iglesia. Fue el padre
Juraj quien nos contó que Sered', durante mu-
chos años, fue una ciudad conocida por la gran
circulación de drogas entre sus callejones y pla-
zas. Sin embargo, en los dos últimos años, gra-
cias también a un gobierno mucho más estricto,
la ciudad ha cambiado cara y está siendo conoci-
da precisamente por la reliquia de Santa Rita.
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No sabía
qué planes
tenía Dios
para mí,
pero sabía
que me
había
enviado Ella

Gracias a
Santa Rita
sé lo que
significa la
paz en el
corazón

darse a la santa para pedirle que
interceda por la salud de las otras
dos personas implicadas en el ac-
cidente y que le dé fuerzas para
afrontar las dificultades derivadas
de ser considerada responsable
del accidente. Una fuerza que se
convierte en amor, cuidado, com-
prensión y perdón hacia los de-
más. “Gracias a Santa Rita, he
aprendido a no amargarme, a no
guardar rencor e ira en mi corazón
y a amar incluso a los que me re-
chazan. Gracias a Santa Rita soy
capaz de amar y abrazar con el co-
razón cuando no puedo hacerlo
con las manos. Gracias a Santa
Rita sé lo que significa la paz en
el corazón, aunque humanamente
me pregunte por qué”. Después
de ese primer encuentro casual en
la web, Alena comenzó a profundi-
zar más sobre Santa Rita, su vida,
sus virtudes, y sus oraciones a es-
ta “nueva amiga del cielo” -como
la define Alena- se convirtieron en
cotidianas. “Empecé a llevar siem-
pre conmigo las estampas de San-
ta Rita”, añade, “y se las doy a
cualquiera que me diga que está
en dificultades; no sabía qué pla-
nes tenía Dios para mí, pero sabía

que me había enviado a Ella y que
quería que Santa Rita estuviera
también en nuestra parroquia”.
Gracias también a una colabora-
ción con la comunidad agustinia-
na de Košice, Alena pudo hacer
llegar a su parroquia la reliquia de
Santa Rita, enviada desde el mo-
nasterio de Casia. Sin embargo,
debido a las restricciones impues-
tas para hacer frente al Covid-19,
la parroquia tuvo que esperar seis
meses para poder celebrarlo. “No
sabía que hubiera ya tantos devo-
tos de Santa Rita en mi comuni-
dad”, dice una asombrada Alena.
Fue increíble ver cuánta gente es-
taba dispuesta a echar una mano.
Percibía que Santa Rita me envia-
ba las personas que necesitaba”.
Un entusiasmo que no terminó
con la celebración de la llegada de
la reliquia, sino que crece día a
día: “Nos reunimos regularmente
cada 22 de mes”, dice Alena,
“también viene gente de las ciu-
dades vecinas y en muchas parro-
quias cercanas se está extendien-
do la devoción a Santa Rita. No
sólo entre las mujeres y las ma-
dres, sino también cada vez más
entre los hombres y los padres”.

Alena, en el centro, fue el corazón y el motor
del comité que organizó la fiesta

EN EL MUNDO



por Marta Ferraro

L os santos son los amigos que el Señor
pone a nuestro lado, figuras familiares
a las que acudimos en caso de necesi-

dad. Son ese rayo de esperanza al que nos
aferramos en tiempos difíciles, pero también
ese puerto seguro al que volvemos para dar
las gracias por compartir una alegría que ha
acariciado nuestros corazones. En definitiva,

los santos son ese cálido abrazo que necesi-
tamos en todas las circunstancias de la vida,
en cualquier condición en la que nos encon-
tremos. Todo esto es Santa Rita para mu-
chos devotos y también para Don Francesco
Mombello, el joven y comprometido párroco
de la iglesia de San Siro di Castelletto Mon-
ferrato, en la provincia de Alessandria, don-
de hay una estatua de Rita. La devoción del
párroco es muy fuerte, y su experiencia per-

sonal pronto se extendió a toda la comuni-
dad, involucrando a muchos feligreses con
el nacimiento de un grupo de la Pía Unión
Primaria Santa Rita.

“En todas las parroquias en las que he
estado, siempre he encontrado una estatua,
un cuadro o una imagen de Santa Rita para
su veneración, e incluso antes, en el semi-
nario, encontré una estatua de la santa de
Casia en mi habitación”, comentó el párro-
co. “Durante los años de mis estudios, la
invocaba cuando tenía exámenes, o en las
diversas dificultades que se presentaban en
mi camino. Por eso, no pude sino acoger
con alegría la noticia que me comunicaron

Cuando la devoción
está viva

El padre Francesco llevó la PUP a su parroquia 
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El padre Francesco le rezaba mucho a Santa Rita
por su familia. En particular, por el nacimiento de
su sobrino Enrico Francesco (derecha)
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PÍA UNIÓN PRIMARIA

algunos feligreses, cuando me dijeron que
la reliquia peregrina de la taumaturga de
Casia había llegado a una parroquia veci-
na”, continuó el padre Francesco.

Después de haber experimentado la pro-
ximidad de la santa durante sus estudios en
el seminario, el padre Francesco se dirigió
de nuevo a la Perla de Umbría para una pe-
tición personal. Beatrice, su hermana, an-
helaba tanto tener un hijo, pero este anhe-
lado deseo de ser madre tardaba en hacerse
realidad. Así, Don Francesco acudió a la
santa de los casos imposibles sin que su
hermana lo supiera. Hubo muchas e inten-
sas oraciones, hasta que por fin llegó el pe-
queño Enrico Francesco: otro signo de la
cercanía de la santa a él y a su familia. Los
primeros días del pequeño no fueron fáci-
les. El alta del hospital tardó en llegar e in-
cluso Beatrice, sin decírselo a su hermano,
acudió a Santa Rita en esa ocasión y poco
después pudo llevarse a su bebé a casa.

Este feliz acontecimiento aumentó aún
más, si es posible, la devoción del padre
Francesco y de su comunidad parroquial.
Esto llevó al párroco a querer seguir vivien-
do con más intensidad la devoción a la san-
ta de Casia. Así, buscando en Internet, el
padre Francesco dio con la Pía Unión Pri-
maria Santa Rita, la única asociación dedi-
cada a Santa Rita, en Italia y en el mundo,
reconocida por el monasterio de Casia. Así,
el sacerdote decidió fundar un grupo de
oración de la Pía Unión también en su pa-
rroquia, que hoy cuenta con unos 30 miem-
bros. Cada 22 de mes se reúnen para rezar
la coronilla de Santa Rita y dedicar una ho-
ra a la adoración eucarística. “El grupo es
muy joven”, dice el padre Francesco, “se

formó hace poco, todavía tenemos muchos
proyectos y muchas ideas que poner en
marcha. De momento es importante que
nos sintamos un grupo y cerca de la santa,
todo lo demás pasará con el tiempo.”

Los santos, como decía al principio, son
los amigos que el Señor nos da para avan-
zar con rapidez en el camino de la vida, y
son también un ejemplo a seguir con em-
peño y perseverancia. Para mostrarles la
amistad, pues, nuestra misión es difundir
su culto y devoción: todo, en definitiva, lo
que nos muestra la experiencia del Padre
Francesco.

SUSCRÍBETE A LA PUP
No importa si eres una persona privada o un miembro de un grupo, ¡suscríbete a la PUP!
Así participarás a nuestros encuentros, conociendo quien, como tú, es devoto a la querida
Santa Rita. Para mayor información, puedes dirigirte a la secretaria general, Alessandra
Paoloni: piaunione@santaritadacascia.org

La familia de la PUP acoge cada vez más a perso-
nas que viven la devoción de forma concreta



Destinar un pequeño legado testamentario al Monasterio de Santa Rita de Casia significa dejar 
la huella de tu generosidad a través del tiempo.
Gracias a los legados, podemos llevar a cabo el proyecto de la Colmena de Santa Rita, 
una esperanza para todas las Abejitas, las niñas que heredarán tu amor.

Escríbenos a monastero@santaritadacascia.org
y recibirás información para poder ayudar a menores en dificultad que necesitan tu ayuda.

Recordando en tu testamento  
quién es más indefenso,  

puedes cambiar la vida de alguien
para siempre
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E ste año se celebra el 25º
aniversario de la beatifica-
ción de la Madre Teresa Fa-

sce, abadesa de este monasterio
durante 27 años ininterrumpidos,
en la primera mitad del siglo pasa-
do. ¿Qué mensaje nos deja la Bea-
ta Madre Teresa?

San Teodoro Studita expuso
espléndidamente cuál es el fin
propio del monje: “El monje es
aquel que fija su mirada en Dios
solo, desea ardientemente a Dios
solo, se ha consagrado a Dios solo
y se esfuerza por darle un culto in-
diviso” (Catequesis de la Parva,
Ed. E. Auvray, París 1981,
pág.141-142).

De la Positio para la causa de
Beatificación y de las cartas escri-
tas a su familia, sabemos que la
Madre Teresa abrazó con amor, pa-
sión, entusiasmo y “heroísmo” la
vocación de consagrada recibida
como un don del Señor.

En los veintisiete años en que
fue abadesa ininterrumpidamente,
la Madre Teresa supo dejar una
huella indeleble en la historia de
Casia, del culto ritiano y de la
espiritualidad agustiniana. Su na-
turaleza contemplativa, el amor
veritatis, se casó, en una visión to-
talmente agustiniana, a la neces-
sitas caritatis. Su lema, que se

convirtió en una verdadera forma
de vida, era: “Lo quiero sin impor-
tar lo que cueste, lo quiero a cual-
quier precio”

El momento decisivo de su vida
es el año sabático que vivió fuera
del monasterio antes de su profe-
sión solemne, con la única preo-
cupación de mirar el monasterio
desde fuera, un poco a distancia.
Llegó a Casia pensando que en-
contraría el monasterio ideal. ¡Qué
decepción! Entonces pidió dete-
nerse. Y el año en Torriglia (su ciu-
dad natal, en la ciudad metropoli-
tana de Génova, ndr), sola, fue su
mayor gracia, fue el paso de la in-
fancia a la madurez espiritual, a la
autonomía interior. Comprendió
que tenía que aferrarse a Cristo.
Vio su vocación en Aquel que es el
fundamento: Cristo. Con esta li-
bertad interior redescubierta, ya
no se detuvo ante nada. Allí co-
menzó a convertirse en la mujer
madura, valiente, misericordiosa y
libre en Cristo, que nunca dejó las
cosas como estaban, sino que
siempre buscó mejorarlas. Dio a la
Comunidad un aire novedoso, una
nueva lectura y conocimiento de
la Biblia, como mujer culta que
era. Ella devolvió a la Comunidad
el estilo agustiniano.

Su fuerte vocación era imitar a

“Miremos
la voluntad de Dios” 
Descubrir las enseñanzas de la Beata Fasce

La Madre
Teresa

abrazó su
vocación de

mujer
consagrada

con
“heroísmo”

por Sor M. Giacomina Stuani osa
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Santa Rita, se sentía arder en este
deseo: vivir una vida como Santa
Rita. En su enfermedad encuentra
valor porque mira a Rita y la imita.
Allí ve a la mujer fuerte convertir-
se en la mística que se une a Cri-
sto, que ofrece su vida en la cruz.
El tumor de la Madre Teresa es co-
mo la espina de Rita, ambas bu-
scaron la asimilación con Jesús
hasta el punto de parecerse a Él
en la Pasión.

A veces no basta idealizar, hay
que construir la casa sobre la roca
y no sobre la arena. La roca es Cri-
sto. Para la Madre Fasce, su voca-
ción había encontrado el punto de
fuerza en su relación con Cristo.
La roca debe ser Cristo, construir
la vocación sobre Cristo para no
ser erradicado por las tormentas.
Las palabras del beato Simón de
Casia también encajan bien con la
vida de la beata: “El camino cor-

recto para buscar al Señor es la
diligencia matutina, porque la ti-
bieza nunca la ha encontrado....
Buscar a Cristo por la mañana si-
gnifica preferirlo a todos los pen-
samientos y razonamientos.
Siempre será encontrado, si no se
busca nada antes de él o fuera de
él”. (Beato Simón Fidati - 'De Ge-
stis Domini Salvatoris', lib.VI, cap.
VII).

Escuchemos las palabras de la
Madre: “Como veis, el alma tiene
un solo empeño ante Dios: su san-
tificación. Y esta depende del per-
fecto cumplimiento de su santísi-
ma Voluntad”. “Me siento feliz,
simplemente feliz, porque la santí-
sima Voluntad de Dios se ha cum-
plido en mí. “En estos tiempos de-
bemos hacer de necesidad virtud:
miremos la voluntad de Dios y no
la maldad del hombre, así vivire-
mos más virtuosos y serenos”.

Nunca dejó
las cosas
como
estaban,
sino que
siempre
trató de
mejorarlas




